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Educación

1  Corregirles cada palabra que dicen mal cuando 
empiezan a leer. Esto hace que no disfruten de la lectura 
del cuento y que lo vivan como una especie de examen. 
No hagamos nunca eso; al contrario, debemos aplaudir 
sus logros, disfrutar del cuento con ellos, pasar por alto los 
errores que cometan y corregirles en otro momento. No 
debemos hacer que aborrezcan ese momento tan bonito 
del cuento.

2  Obligarles a que lean. Como decía Daniel Penat, el 
verbo leer, como soñar, no admite el imperativo (¡lee!). 
No puedes obligar a tu hijo a leer, porque en ese 
caso, estarás consiguiendo que no sea lector.  
Hay que ser muy sutiles y muy amables 
para que su acercamiento a los libros 
sea lo más agradable posible, creando 
espacios de lectura compartida, que 
no es fácil, pero es muy positivo. 

3  Menospreciar sus gustos. 
Nunca debemos decirles que lo que 
están leyendo es una “chorrada”, que 
ese libro no tiene casi texto, que solo 
son dibujos o que siempre que les da-
mos a escoger un libro eligen el más fini-
to, el que menos letra tiene. Da igual cómo 
sea el libro, fino o gordo; nosotros también he-
mos aprendido a leer con tebeos o comics, lo importante 
es que tengan un libro entre las manos; a partir de ahí, 
ya les guiaremos hacia otros libros más elevados literaria-
mente, que les hagan crecer y evolucionar. 

4  Imponer lecturas determinadas.  No debe haber 
ninguna imposición, ni en el hecho de leer ni en el libro 
que deben leer. Puede haber libros que a nosotros nos 
hayan fascinado de jóvenes o niños y a ellos quizá no les 
interesen. Debemos entender que no les guste lo mismo 
que a nosotros, son diferentes y debemos respetar sus 
gustos.

5  Pedirles un resumen del libro. Lo verán como un 
trabajo extra al hecho de leer. Como padres, nuestra fun-
ción es que disfruten con las lecturas, no examinarles para 
saber si lo han leído y lo han entendido. Sí se puede hacer 
una práctica en familia, que consiste en leer los mismos 
libros que ellos para que vean que nos interesan y nos 
motivan, buscar la complicidad con ellos y comentar jun-
tos cosas del libro, así veremos si lo han entendido y qué 
efecto les ha causado.

Joan Carles Girbés fue uno de los ponentes del III Congreso Internacional de Comprensión Lectora 
organizado por Supertics, donde ofreció sus anti-consejos,  es decir, lo que no hay que hacer, para 
conseguir que los niños lean:

6  Controlar todo lo que leen. Una cosa es compartir 
la lectura si ellos quieren y otra muy distinta es estar enci-
ma, muy pendientes, y preguntar continuamente por qué 
página van... parecerá que nos va la vida en ello. Un plan 
de fomento de la lectura hay que hacerlo pausadamente, 
de forma sutil, viendo qué funciona mejor con nuestros hi-
jos. No todos los días son buenos, ni todos los momentos... 
cuando llegan muy cansados es mejor no hacer nada por-
que no hay un clima propicio.

7  Castigarlos sin móvil, tablet o TV para que lean. 
“Apaga la tele y ponte a leer” es la frase que se repi-

te de generación en generación y que aleja a 
los niños de los libros. Este planteamiento 

se reduce a tener que dejar de jugar o 
hacer algo fácil o divertido para meter-
te entre las páginas de un libro, que 
requiere de un esfuerzo intelectual. 
Por ello, decirles que se pongan a leer 
es el gran anti consejo. Debe haber 
un tiempo para cada cosa: tele, par-
que, ordenador, lectura...

8  Relacionar la lectura solo con los 
deberes. Una cosa son los libros que les 

recomiendan en el colegio o les pide el pro-
fesor y otra son los libros de lectura voluntaria. Un 

error frecuente de los padres es regalar por su cumpleaños 
uno de los que recomiendan o le han pedido en el cole-
gio, eso es el anti-regalo. Debemos regalar otro libro y, si 
es posible, que lo escojamos juntos, yendo con ellos a una 
librería y comprando también uno para nosotros.

9  Decirles los beneficios de la lectura. No debemos re-
latarles todo lo que les aporta leer intelectualmente o para 
mejorar sus calificaciones. Una buena frase para que abo-
rrezcan la lectura sería: “Ves, si leyeras más sacarías mejores 
notas”. Es una forma poco sutil y poco hábil de despertar 
su pasión por la lectura. Hay que ser conscientes de lo que 
aporta la lectura, pero no hablarlo con ellos.

10  Exigirles lecturas inadecuadas. Las editoriales sue-
len poner en la contraportada de los libros la edad reco-
mendada, pero es solo una guía, no hay que cumplirlo a 
rajatabla porque una cosa es la edad física y otra la edad 
lectora, determinada por el bagaje que tenga el niño, si es 
su primer libro o, al contrario, es un devorador de libros. Si 
no sabemos qué libro escoger podemos pedir consejo a 
profesores o libreros.

Qué no hacer si quieres que tus hijos amen la lectura


